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NUEVOS ARGUMENTOS. 
Un Sr. Huelves ha sorprendido á todos 
los afieionádos á toros de Madrid, en i ino 
de los ú l t imos dias de la semana que aca-
ba de pasar, publicando u n a r t í cu lo en E l 
F í g a r o contra la fiesta más caracter ís t ica 
de la nac ión española . 
Este señor ataca á las corridas de toros 
jo un nuevo punto de vista, y tan nue-
vo, que con efecto á nadie se le ha ocur-
rido n i se le vo lve rá á ocurr ir en lo que 
de vida le queda á la humanidad. 
Lo de la ferocidad, brutalidad y d e m á s , 
se conoce que ha pasado ya de moda en-
tre los enemigos de las corridas de toros: 
ahora el Sr. Huelves resucita una a rgu-
mentac ión dé ú l t ima novedad, tan llena 
de lógica, tan contundente, tan persuasiva, 
que á estas horas estamos llorando por la 
empresa'de la plaza de Madrid que, des-
pués de haber arrendado el circo por seis 
años, se va á encontrar conque n i un solo 
español pone los piés en aquellas l o c a l i -
dades. 
Es más : los toreros, convencidos por el 
Sr. Huelves, no van á querer torear, y 
—r 
hasta los toros se van á resistir á ser l idia-
dos si llegan á pasar la vista por e l a r t í cu -
lo de ^ Z i ? ^ aro á que hacemos referen-
láÜE' c® ob^Jgfeg físieiduii es eoíneiogoií ¡ í 
E l Sr. Huelves combate las corridas de 
toros ¡por lo que cuestan al país! 
)0 i^naiquiera c reer ía que e l Sr*. Huelves 
se referia e n la palabra país al Estado, en 
cuyo caso se concibe el a t aqué ; pero no 
es eso; la palabra país está usada en su 
verdadera y gennina acepción; e l señor 
Huelves se refiere á lo que los españoles 
gastan en toros; es decir, entra á discutir 
acerca del bolsillo ageno, por lo cual con 
deci r le :—¿Y á V d . qué le importa eso? es-
taba suficientemente contestado. 
Pero no queremos que se dejen de co-
nocer las nuevas razones q ü e contra los 
toros se aducen, n i queremos dejarlos sin 
contestación detallada, por lo cual vamos 
á examinar por partes el a r t ícu lo en cues-
t ión , que para más señas se t i tula Cuenta 
de cargo. 
Oigamos ante todo al Sr. Huelves: 
«Hoy quiero l imi tarme á algunos datos 
numér i cos , respecto á la derribada p laza 
vie ja de Madrid. 
»Tomo para ello cifras de todos conoci-
das y que impresas andan. Resulta, que 
durante sus ciento veinticinco años de 
existencia han tenido lugar en su arena 
2.548 corridas, que causaron la muerte 
de 23.056 toros. Despreciemos,el pico, o l -
videmos los que perecieron en luchas de 
fieras, los novillos que se hubieron de 
matar por consecuencia de heridas, etc., 
y veamos lo que la agricultura perdió cba 
la vida de esos 23.000 animales. 
»No es aventurado suponer que con su 
raza y fuerza podr í an , castrados, haber 
rendido cua t ro m i l huebras cada uno, ni 
exagerado tasar en una peseta e l valor de 
su jo rna l . Da esto u n trabajo perdido de 
trescientos setenta y ocho millones de 
reales. 
»E1 valor de su carne y de sus despojos 
baja t a m b i é n con la l idia en plaza; a n i -
males son de libras, no en su completo 
desarrollo, n i cebados, y se me admi t i r á 
que su despacho ordinario con ambas c i r -
cunstancias, hubiera elevado en 200 p e -
setas por cabeza e l rendimiento medio. 
Sumemos, pues, y ocho mil lones 
cuatrocientos m i l reales de pérd ida para 
el país .» 
Y el Sr. Huelves, después de decir esto, 
se queda tan fresco cómo quien ha puesta 
una pica en Flandes y ha destruido de n a 
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solo golpe una función de muchos siglos 
de a n t i g ü e d a d . 
¡En la plaza vieja ha perdido, solo por 
valor de toros la n a c i ó n española la t e r r i -
ble suma de diez y ocho millones cua t ro-
cientos m i l reales! 
N i u n ochavo m á s n i uno ménos . 
Lo notable en todo, es el aplomo del 
Sr. Huelves, que supone al país experi-
mentando tan terr ible desgracia. 
¿Quién es e l país para estos efectos? 
No pueden ser más que los dueños de 
toros. 
Y si á los dueños de toros les produje-
r a n las reses vendidas para la agricul tura 
m á s que vendidas para l a l id ia , ¿a qué las 
dedicar ían? 
¿O les va á decir e l Sr. Huelves cómo 
g a n a r á n mejor e l dinero? 
¿O es que la industria de criador de toros 
para plazas, no produce ganancia alguna? 
¿O es que cree el Sr. Huelves que los 
ganaderos regalan los toros? 
Más adelante apelaremos á las cifras 
t a m b i é n y v e r á el Sr. Huelves todo lo 
equivocado y contraproducente de sus ra-
zonamientos. 
Seguimos antes escuchándo le : 
«Que en cada corrida han perecido 10 
caballos, siendo muchas de 18 toros, es 
cá lculo bien restringido; y 25.000 caba-
l los bien va ld r í an 500.000 pesos. Diez m i -
llones que añad i r á las pé rd idas anteriores. 
» H a sido costumbre en diversas épocas , 
«jue las corr idas tuviesen lugar en dia de 
trabajo; por ejemplo, en lunes. A d m i t a -
mos que solamente diez m i l se han en-
contrado en caso ta l , y que nada m á s que 
cinco m i l obreros perdieron por ella su 
granjeria. 
»E1 obrero que va á los toros no traba-
j a en e l dia, y es siempre lo suficiente-
mente acomodado para no depender de 
maestro. Su jo rna l debe elevarse de dos 
pesetas. A u n tomando esta cifra m í n i m a 
por t é r m i n o medio, habremos de aumen-
tar el debe en cuatrocientos millones de 
reales. 
»La edifiGacion, l a , r eed i f i cac ión y e l 
entretenimiento de siglo y cuarto; e l me-
j o r ó peor empleo de las cantidades r e -
caudadas no e n t r a r á n en finiquito. N i e l 
incalculable valor del trabajo de las m u -
las de arrastre, los jornales de los p r e c i -
sos operarios, los arneses, armas, trajes 
destruidos, los perros, palomas, pá ja ros , 
conejos, fieras y ciervos inutilizados, el 
adelanto que á las armas, las letras y las 
ciencias pudieran haber impreso los tore-
ros si á ellas hubieran dedicado su a r d i -
miento. Pero aun así tenemos: 
Por el trabajo de los toros... . . . . 368.003.000 
— valor de sus despojos . . . . 18.400.000 
— — de los caballos 10.000.000 
Huelga de espectadores. 400.000.000 
Totul reales 796.400.000 
¡Val iente cuenta! Nosotros vamos á 
presentarle otra m á s exacta, y hecha so-
jbre todo con mejor buena fé. 
.000 toros vendidos á 5.000 rea-
les uno con otro suman ciento quince 
millones de reales. 
Sus despojos, suponiendo, como quie-
re, que valgan la mitad de lo que hubie-
ran valido dedicados á la agricultura, i m -
por t a rán nueve millones. 
Los caballos que se emplean para los 
toros no sirven para otra cosa: el p a í s 
t endr ía que tirarlos á un muladar cuando 
no sirviesen para el trabajo, si no quedase 
el recurso de llevarlos á las plazas; de 
modo que esto que el Sr. Huelves pone 
como una pérd ida para e l p a í s es una 
ganancia que no existe en ninguna otra 
nac ión del mundo. 
Val iéndonos , pues, del mismo valor 
que el Sr. Huelres da á los caballos, i m -
portan estos diez millones. 
Ahora bien; u n toro comprado en 5.000 
reales, ¿cuánto deja de ganancia á todos 
los que intervienen en la fiesta taurina? 
Este es un cálculo imposible para hecho 
con exactitud, poro podemos aproximar-
nos como el Sr. Huelves se aproxima tam-
b ién en las cifras que expone. 
Cada toro de l id ia produce cuatro veces 
su valor, por lo que da á ganar á toreros, 
empresario, contratistas de caballos, car-
pinteros, mozos de plaza, producto para 
el hospital, pago de utensilios, ganancia 
de los revendedores, de los impresores de 
los carteles y de la infinidad de las perso-
nas qUe de las corridas de toros v iven ; de 
modo que los 23.000 toros han hecho ga-
nar a l pais cuatrocientos sesenta m i -
llones. 
¿Será mucho suponer que no habiendo 
corridas de toros muchos obreros hubie -
ran gastado en vino lo que han empleado 
en las corridas? De los 400.000.000 que 
el Sr. Huelves pone en la partida huelga 
de espectadores, vamos á suponer que solo 
trescientos se hubieran gastado en v i n o , 
caso de no haber toros, y pongamos nues-
tra cuenta frente á la de dicho señor . 
Por el valor de los toros. . . . . . . . . . 115.000.000 
Sus despojos....... .-. 9.000.000 
Valor de los caballos 10.000.000 
Ganancias producidas por los toros. 460.000.000 
Por lo que no se gasta en la ta-
berna 300.000.000 
TOTAL. 
de ganancia para el país. 
894.000.000 
Estos cálculos no son m á s que aproxi -
maciones;; pero tienen por lo m é n o s tanto 
valor como los del Sr. Huelves. 
Este señor supone que se han perdido 
de jornales 400 millones de reales, y para 
esto no hay fundamento alguno; todos los 
que van á los toros cuando estos son en 
dia de trabajo, no pierden su jo rna l , por-
que no todos son jornaleros, y a d e m á s , 
c u á n d o las corridas eran en lunes, traba-
jaban el domingo m u c h í s i m o s menestra-
les, por lo cual resultaba que no h a b í a 
pérd ida alguna. \%m\\ 
Por supuesto que con los razonamiea-
tos del Sr. Huelves se puede demostrar eu 
este mundo que nada es bueno. 
Por ejemplo, 23.000 reses de ganado 
vacuno se d e g ü e l l a n en Madrid cada me-
dio siglo, y no es mucho decir; suponien-
do que ganen, como dice el Sr. Huelves 
dedicadas á la agricultura, 378 millones 
de reales, resulta que esta cantidad la 
pierde e l p a í s cada cincuenta años , y que 
por lo tanto no se debe comer carne. 
Bonita c o n c l u s i ó n , á que conducen 
siempre los argumentos falsos y los cálcu-
los inexactos. 
Busque, pues, otras razones e l Sr. Huel-
ves para acometer á la fiesta taurina, que 
estas apenas si merecen una séria refu-
tac ión . 
LAS0GIEDÁD PROTECTORA. 
Hace ya dos años , si no estamos equi-
vocados, que se fundó en Madrid la Aso-
ciación encargada dé proteger á los ani-
males. Cons t i tuyóse esta á imi tac ión délas 
que en el extranjero existen y con los 
mismos fines y propós i tos que todas las 
de su clase, y sus primeros actos fueron 
acudir á celebrar exposiciones de plantas, 
porque s e g ú n parece la protección dé la 
Sociedad dicha se extiende t a m b i é n hasta 
los vegetales. 
A nosotros, partidarios del toreo, nada 
nos hubiera importado que esta Sociedad 
se constituyese, si con efecto cumpliera la 
mis ión que. sus estatutos la marcan; pero 
es el caso, que m á s bien parece una Socie-
dad contra las fiestas de toros que para 
proteger animal alguno. 
E n España , ó no se ha entendido el ob-
jeto de las citadas Asociaciones, ó no son 
m á s que conspiraciones contra la fiesta de 
toros, y as í vemos que de cuando en 
cuando parte u n ataque rudo contra e l es-
pec tácu lo nacional, y se da u n paso en el 
camino de la propaganda para su aboli-
ción. 
No hace mucho tiempo que una Socie-
dad de estas, de una capital de provincia., 
ofrecía u n premio a l autor del mejor fo-
lleto que se escribiera contra los toros; 
otras han influido en e l á n i m o de las au-
toridades para dificultar la rea l ización de 
una fiesta t a u r ó m a c a ; en una palabra, aun-
que con lent i tud , aunque m u y á la sordi-
na, las Sociedades protectoras de los an i -
males en E s p a ñ a , no olvidan su principal 
i n t enc ión , que es la de acabar con el toreo 
en u n plazo m á s ó m é n o s largo. 
La tarea es algo atrevida, e l resultado 
completamente nulo; pero no por esopa-
recen desistir los que con el fin de prote-
ger animales y plantas, se dedican á per-
judicar a l pueblo español en sus diver-
siones. 
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Entre tanto, de sus verdaderos fines 
¿cuáles cumplen esas Sociedades? Ninguno. 
En España y solo en España , se ve el 
espectáculo de u n carretero maltratando 
£ las cabal ler ías horriblemente; en Espa-
ña solo se ve u n caballo i n ú t i l , enfermo ó 
viejo obligado á arrastrar una carga su-
perior á todas sus fuerzas; en España solo 
se ven toda clase de he reg ías ejecutadas 
con los animales domés t icos , y ninguna 
de las Sociedades que hay en provincias y 
en Madrid, han conseguido variar las cos-
tumbres verdaderamente bárbaras que 
hay en este punto, n i corregir abusos se-
mejantes. 
¿Para qué sirven, pues, esas Sociedades? 
$Qué hacen esos apreciables protectores 
que no han conseguido todavía el que los 
caballos de los coches de alquiler se ha-
l l en alimentados en proporc ión cuando 
m é n o s al servicio que prestan? 
¿Qué hacen esos protectores que no nos 
han evitado todavía el repugnante espec-
táculo que suele ofrecerse en las calles de 
Madrid con frecuencia, el espectáculo del 
hombre enredado á palos y juramentos 
con u n animal que probablemente no t i e -
ne la culpa del incidente que motiva la 
ind ignac ión de su amo? •? W i í i m 
Ahí es donde esas Sociedades, si se rv ían 
para algo, deb ían ejercitar su celo, y á 
eso debían consagrar toda su inactividad. 
En el espectáculo taurino no tienen 
nada que hacer esas Asociaciones. 
Es cierto que se matan toros, pero tam-
. bien se matan en todos los mataderos del 
mundo, y todavía no han llegado los pro-
tectores de animales hasta el extremo 
de impedir que e l géne ro humano coma 
carne. 
Es cierto que se matan caballos; pero 
esos caballos sufren menos muriendo de 
una cornada que sometidos a l trabajo 
hasta que exhalaran e l ú l t imo aliento, 
cosa que suceder ía sí no hubiera fiesta de 
toros, porque no existiendo ese medio de 
dar salida á las cabal ler ías de desecho, los 
amos exp lo ta r í an á los caballos hasta que 
totalmente les faltaran las fuerzas. "3 
Ya que ha de haber esas Sociedades que 
nos parecen inútiles^ que d i r i jan sus t ra-
bajos á donde efectivamente son necesa-
rios, y que dejen en paz la fiesta taurina. 
En ú l t imo caso, nosotros creemos q u é en 
n i n g ú n sentido consegu i rán nada los tales 
protectores, porque los abusos que se pue-
dan cometer con los animales domést icos , 
solo los bandos de las autoridades podr í an 
impedirlos, y hasta ahora en E s p a ñ a no 
se ha dictado disposición alguna que tengr 
este objeto. 
Entretanto nosotros damos la voz de 
¡alerta! á todos los aficionados a l toreo, 
para que en n i n g ú n casó formen parte de 
tales asociaciones, que en España no con-
siguen n i n g ú n resultado prác t ico , y en 
cambio dirigen todos sus tiros a l espec-
tácu lo taurino. 
Conviene saber francamente dónde es-
tán los principales enemigos del toreo; de 
este modo nos hallaremos más preparados 
para recibir el ataque. 
T O R O S E N T O R O . 
Primera corrida verificada el 28 de Agosto 
de 187&. 
A las cuatro en punto ocupaba yo m i 
respectiva localidad, y momentos después 
las cuadrillas hacian su paseíto con el ma-
yor garbo y gracia, y luc ían sus m á s v is -
tosos trajes. 
Momentos después la corrida empezaba 
lo mismo que una fiesta real, esto es, 
rompiendo plaza un bicho de la ganade-
r ía de D . Pablo Valdés , de Pedraja del 
Porti l lo. 
Verdad es, que al mismo señor perte-
nec ían los bichos restantes; no vayan u s -
tedes á creerse por eso, que había en esta 
corrida esa mezcla de ganade r í a s á que 
D . Casiano les tiene á Vds. acostumbrados 
por ah í . 
E l animalito de Pedraja era m u y j ó v e n , 
retinto oscuro, m á s blando que la 'manteca 
y falto de fuerzas por añad idura , aunque 
en las ú l t imas varas parec ió que apretaba 
con a l g ú n coraje. 
Cada uno de los Calderones D. Manuel 
y D . José le p i n c h á r o n tres veces sin ex-
perimentar n i n g ú n golpazo n i cosa que lo 
valga. Vista la poca bondad del animal 
para esta suerte, se dispuso que le pusie-
ran benderillas, cosa que hicieron Molina 
y e l Gallo. E l primero puso un par cuar-
teando caído y otro al relance; el segundo 
se conten tó con clavar uno al cuarteo m u y 
regular. 
L a g a r t i j o , que vestia de color rojo y 
oro dió dos pases altos, uno cambiado, tres 
naturales y un volapié corto en su sitio 
que acabó con el novil lejo. 
No quiero decir si hubo palmas y aplau-
sos; aquello fué u n di luvio de tabaco y una 
granizada de gorras y sombreros. 
E l segundo bicho era tan retinto como 
su antecesor y a d e m á s cornialto, blando y 
con tendencia á guardar el n ú m e r o 1; dos 
ve rón icas de buten por L a g a r t i j o , ocho 
varas malitas de la compañía «Ca lde rón 
h e r m a n o s , » u n par de rehiletes a l relance 
buenos, por An tón , otro en la a m ó s f e r a 
por X . , y medio más del susodicho An tón , 
al estilo de Getafe, bastaron para que e l 
bicho fuese entregado á Paco de Oro, que 
vestia verde y ve lón ; después de unas pa-
labras que dijo a l públ ico se pasó la flor 
de su vida dando pases sin clasificación 
conocida, al animal, y á paso de banderi-
l l á s y sin cuadrar el bicho, atizó una es-
tocada que resu l tó ser e l más tremendo 
golletazo que los siglos han conocido. 
Muchos pitos. 
Era el tercero corniapretao, astillao del 
derecho, jovencito, sin haberle salido los 
colmillos^ según me aseguró u n maestro 
de la facultad de albeitar, que estaba á 
m i vera, y hasta añadió que si e l bicho 
hubiera cumplido la edad de los desenga-
ños , vamos a l decir r e s p e u t i v a m e ñ t e , no 
fuera malejo; aficionado á la gimnasia, 
saltó frente a l tendido n ú m . 3. Seguida-
mente le aplicaron ocho marronazos los 
hermanos ya repetidos ¡vaya unos herma-
nitos! se m a n d ó retirar u n babieca por no 
servir ya , para comer e l pienso. 
ü n par de palos dejó e l Cabo al cuarteo; 
otro en e l rabo, dicho sea con pe rdón de 
los presentes, del Gal l i to , y otro por l a 
misma persona así , así . Con diez pases 
naturales y dos de pecho lo r e m a t ó L a -
g a r t i j o de u n pinchazo en hueso sacando 
el arma, y media estocada á volapié buena. 
La presidencia y compaña abandonaron 
el palco para tomar u n refresquillo s e g ú n 
presc r ipc ión facultativa. 
E l calor exigía que el presidente se t o -
mara esta l ibertad. 
Lo sensible es que no inv i ta ron á los 
circunstantes. 
Retinto y alto de cuerna como sus a n -
tecesores fué el cuarto co rnúpe to que p isó 
la arena, al que propinaron el T e m p l a -
do y otro Calderón que parece una c o r -
chea, 15 varas, una buena del primero y 
las d e m á s peores. Dos pares de arracadas 
superiores al cuarteo regalo del Gal l i to : 
otro par de Molina, en el piélago inmenso 
del vac ío , y el ú l t imo del mismo háeia la 
parte posterior del animal, y Vds. perdo-
nen el modo de seña lar . E l Sr . Paco de 
Oro, después de trece pases de felpudo, 
dió u n pinchazo, y vean Vds. cómo m u -
chos que visten de lana no son borregos; e l 
mi smís imo Paco prop inó ¡á la fiera u n 
soberbio volapié t i rándose algo largo, pero 
que merec ió aplausos, y que, con efecto, 
le fueron otorgados por los inteligentes. 
E l quinto y ú l t imo fué e l peor de la tar-
de, á pesar del consabido axioma t a u r ó -
maco. E l color era t a m b i é n retinto y sus 
astas bien colocadas, aunque no le s e r v í a n 
para maldito de Dios la cosa. ;1Q 
Huido durante toda la brega, tomó c i n -
co varas al paso de los de aupa, p e r m i -
t iéndose saltar dos veces la barrera, a y u -
dando una de ellas á Paco de Oro: L a g a r -
t i j o le puso dos pares y medio buenos de 
avivadores, y tras pases infinitos, en uno 
de los que fué enganchado el maestro por 
la manga de la chaqueta, sin consecuen-
cias el toro, fué degollado con todas las re-
glas del arte. •TSq i s d s o í l • 
Total: la corrida mala. L a g a r t i j o bien; 
los picadores sin tener delante nada que 
valiera la pena; los banderilleros regula-
res. Paco de Oro mediano. 
E l CorresponscflJ0 
Segunda corrida. o v 
De Fernando Gut ié r rez , de Benavente, 
eran los bichos anunciados para esta tarde, 
y á los cuales concedía la fama más bra-
vura que los lidiados ayer. 
Hechos los preparativos de costumbres 
salió el primero, de pelo negro, corto de 
cuerna y de buen t rapío . Entre los dos 
Calderones le pusieron seis varas, que-
dando uno de ambos hermanos medio 
atontado en una caída. U n penco q u e d ó 
difunto. 
Gall i to y Molina clavaron tres pares 
cuarteando y L a g a r t i j o , vestido de verde 
y negro se dispuso á rematar á Ropero, 
que así se llamaba el animal. 
E l diestro estuvo algo receloso, y des-
p u é s de nueve pases altos, uno cambiado, 
u n pinchazo y dos estocadas bien s e ñ a l a -
das, m u r i ó el bicho para siempre jamás^ 
amen. 
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Se llamaba Redomo el segundo co rnú -
peto; retinto m u y oscuro y bien armado. 
Sal tó dos veces la barrera por el tendido 
n ú m . 11 . Apenas había tomado tres varas 
de los caballeros en plaza y obsequiado 
a l Templao con u n trompis de ordago, 
cuando D . J u a n í t o m a n d ó tocar á bande-
ri l las . Hubo una silba correspondiente y 
hasta se dijo entre los aficionados qué ra-
zón habia para ello, en vista de que la pla-
za se quedó sin caballos, á consecuencia 
de haber dejado de prestar servicio dos 
espantamoscas. Soy del mismo concepto 
que el públ ico , señor presidente, dicho 
sea todo con la mayor dósis de respeto 
posible. 
Molina segundo adornó el morr i l lo del 
bicho con un par bueno de avivadores: 
Mariano en cambio se los p rop inó en cier-
to sitio que la decencia me impide nom-
brar; pero enseguida vuelve Molina, y le 
plantif icó á Redomo otro par magnífico 
e n l a panza. ' ^ í n n . ^ I G Y '}£9"^ 
Paco de Oro, que vest ía u n traje car-
m e s í y negro, lo ar regló pronto todo, at i -
bando u n golletazo piramidal , y aqu í paz 
y después gloria. 
Negro como el pr imero, era el que 
o c u p ó el tercer lugar, luciendo además 
buena planta, bien adornado y con m u -
chos pieses. Sintió el hierro á las p r i m e -
ras de cambio; pero repuesto de las cos-
quillas que le hicieron dos buenas varas 
del Templado y cuatro m á s en compañía 
de Calderón , env ió u n compás al otro bar-
r r i o , recibió dos y medio pares de palos 
uno y e l pico, de Gal l i to , regularejo, y lo 
que resta, del Gaho y m u y bueno. 
Con dos pases de pecho, y u n mete y 
saca de los reservados para las plazas de 
provincias, qui tó L a g a r t i j o del medio á 
Bragueta , al que t i ró además lapunt i l la . 
E l públ ico pidió que regalaran el toro 
al maestro, y e l presidente accedió. 
E l cuarto era berrendo en negro, regu-
lar de cuerna, y algo t ímido á la muerte, 
cosa m u y natural t r a tándose de entregar 
la pelleja. 
Sal tó cuatro veces 4a barrera y la e m -
p r e n d i ó con el Sr. Sevil la, á quien des-
t rozó e l pan t a lón , chaleco y camisa, sa l -
v á n d o s e por u n milagro. Tomó ú n i c a -
mente cuatro varas y hubiera tomado 
alguna más , señor presidente, si V . S. no 
hubiese tenido el génio tan v ivo y dado 
ó r d e n para banderillas, de las cuales acep-
tó dos pares buenos de M o l i n a al cuarteo, 
y otro del,(raZíiío. jijtfjigea 
Cogió los trastos Paco de Oro, y á car-
rera de galgo a r r eó u n sablazo á Bando-
lero, que así se llamaba el toro, en la pa -
l e t i l l a i z q u í e r d a que le a t ravesó el brazuelo; 
para hacer pendant con esta estocada, le 
a t izó otra en la paletilla derecha y en paz. 
Silbidos. 
L a g a r t i j o , por efecto de un hachazo, 
vióse arrollado y sin capote, teniendo que 
tirarse l ibrándose de una cogida segura, 
gracias á su serenidad. 
E l quinto y ú l t imo se llamaba. Secreta-
r i o . Era negro, abierto de cuerna y afi-
cionado á l o s caballos, hasta e l punto de 
tomar siete varas, cuatro de Ca lde rón (Jo-
sé) y tres del Templao. Quedaron m u e r -
tos los dos caballos que montaban los d i -
chos ginetes. 
Mariano y Molina clavaron tres pares 
sin cosa digna de mencionarse, 
'/o, sin duda para despedirse y 
dejar buenos recuerdos, acabó con el Se-
c re ta r io de u n golletazo digno AQ Paco 
de Oro. 
E n r e s ú m e n , el ganado, fué mejor que 
el lidiado ayer, los diestros igual que e l 
día anterior, sin escepcion alguna. 
La presidencia idem idem. 
— ' M I Corresponsal. 
csot 
La Sociedad protectora de animales de 
Barcelona, ha abierto u n c e r t á m e n en el 
que se p r e m i a r á al autor de la mejor me-
moria que se presente contra las corridas 
ele toros. n i »oaol! 
E n esa memoria será preciso especificar 
los medios que se consideren más eficaces 
para abolir l a fiesta taurina. v m & i \ 
éh srGibe.l éb .w i j i sY oldü' i Q ,911 en * 
Los socios, los jueces del certamen y 
los autores de las memorias que se p r e -
senten, se i r á n probablemente después 
de terminado el acto á gastarse su dinero 
en presenciar alguna corrida de toros. 
Asi somos. 
¡Cuánta hipocresía! 
E l ganadero Sr. D. Anastasio Martin 
nos ha dirigido una carta negando que 
haya vendido una corrida de toros en el 
excesivo precio que nosotros anunciamos. 
Nosotros tomamos la noticia de otro pe-
riódico taurino y no tenemos inconve-
niente en consignar la negativa del señor 
D. Anastasio Mar t in . . ^ j I 
Ayer no se celebró en la plaza de esta 
capital fiesta alguna. 
En la plaza de Madrid han comenzado á 
hacerse las obras de r epa rac ión que cor-
respondían á D . Casiano H e r n á n d e z . 
1 M de la Dipu tac ión no sabemos cuándo 
c o m e n z a r á n . 
Ha sido nombrado mayoral de la plaza 
de Madrid para la temporada p r ó x i m a , 
Vicente Herrero, que por espacio de tantos 
años ha desempeñado este cá rgo . 
Para el domingo anterior tenia prepa-
rada la empresa do la plaza de esta corte 
una corrida de novillos. Boniurmd | i 
La crudeza del tiempo le hizo desistir 
de su propósi to . 
En las corridas de Bilbao del verano 
p r ó x i m o t raba ja rá el espada Z k ^ a r t á / o . 
Dice «El Juanero» de Málaga: 
« A ú n no sabemos q u é d e t e r m i n a c i ó n 
hayantomado la Excma. Diputac ión Pro-
v inc ia l respecto á lo que ocurre con la 
empresa de la Plaza de toros, y verdade-
ramente lo sentimos, y con nosotros todos 
los aficionados que ven trascurrir el t i em-
po precioso que debe emplearse en resol-
ver de una vez 5el conflicto de que vea-
mos cerrado en este año nuestro suntuoso 
Circo. . . ' ^ ^ j i Vr - VÍ ' v ' pftrí I i 
»La gest ión peca ya de indiferencia en 
u n asunto de tan v i ta l in te rés para la p o -
blación y no es" ese el camino que debe 
segu i r se .» 
^ Es singular con efecto lo que en Málaga 
está ocurriendo con la plaza de toros. 
La empresa, que debía comenzar en 
este año , ha desistido de su propósi to se-
g ú n se dice, y la Diputación, n i saca á 
subasta su arriendo, n i hace nada. 
No es fácil que en Madrid se verifique 
ninguna función taurina hasta después de 
la cuaresma. 
El espada Frascuelo,^ que jse hallaba" en 
Ch inchón ú l t i m a m e n t e ha venido á |Ma^ 
dr id . 
La contrata de caballos paradla tempo-
rada p r ó x i m a la tiene, s e g ú n parece, el 
señor D. Bar to lomé Cortés . 
j U l tíjjp Í t 3 :• . • l i l i 
En un teatro de Burgos se ha lidiad© 
hace pocas noches una ternera. 
No hubo desgracias pcrsonales. 
Cada cosa en su sitio y los toros en la 
plaza. 
El Boletín de Loterías y tie Toros dio© 
en su ú l t imo n ú m e r o que ha recibido mu-
chas adhesiones a l pensamiento de esta-
blecer una escuela de tauromaquia. 
Tan isolo publica una, sin embargo. 
La cantidad que hay dispuesta en la Di-
putac ión provincial de Madrid para pintar 
la plaza es la de 22.500 pesetas. 
Estos trabajos se e f ec tua rán durante el 
mes de Marzo, á ser posible, y si no se 
l l eva rán á cabo indefectiblemente en la 
can ícu la . 
Se ha verificado el herradero en las ga-
nade r í a s de Aleas y Horran, de Colmenar 
Viejo . 
Los toros que en este año se lidiarán en 
las cuatro corridas de San Sebastian, se-
r á n de la t ierra. 
Así se nos dice en carta que hemos r e -
cibido. ' . v 
A N U N C I O S . 
Galería de «El Toreo.» 
En la administración de este periódico se halla© 
de venta, al precio de dos rs. cada uno, retrates 
de los espadas 
MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA {Lagartijo). 
FRANCISCO ARJONA { C u r r i t o ) . 
SALVADOR SANCHEZ {Frascuelo). 
JOSE CAMPOS {Cara-ancha). , 
También se hallan impresos en una sola hojas 
los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Currito, 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar. 
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nado.—Este pequeño libro, que ha obtenido gran 
íavor del público, contiene gran número de datos 
de la mayor parte de las ganaderías que existen y 
han existido, así como las cogidas más impenSui-
tes que han ocasionado los más rénombrados 
toros. ; . . 
Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en Provincias, 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos a esta ad-
ministración, calle de la Palma alta, num. á», 
Madrid. 
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